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RINCÓN DE POESÍA 
 

 

 

LA NOCHE  
 

Si tus ojos  

hubieran mentido alguna vez  

yo hubiera sido de cristal  

y me habría roto ya.  

Si tu boca no fuera de miel,  

qué manjar perdido  

no estaría yo besando.  

Si no te hubiera conocido  

en qué lugar perdido  

estaría yo llorando.  

Si la noche no fuera mágica  

y me hubiera envuelto en su velo  

[soñador  

nunca hubiera escrito  

este poema de amor.  

 

Enrique Martín-Lorente Rivera  

 

 

 

 

 

¿Cuántos corazones rotos  

logré arreglar?  

(No hay retórica  

en la interrogación:  

La cuenta  

me perdió)  

Con el olvido logré  

la puesta a punto.  

 

Para mi última tormenta  

ya no hay amnesia  

que valga:  

Entre Katrina y Wilma  

voló el kit de reparación  

para mi corazón asustado.  

 

Ahora entiendo que los huracanes  

tengan nombre de mujer  

(¿O será al revés?).  

 

José Manuel Valle Porras  

 

 

 

 

EN LAS CALLES DE UNA CIUDAD 

CUALQUIERA  
 

En las calles de una ciudad cualquiera,  

en los albores del alba,  

la asquerosa realidad plasmada  

en maridos en busca de consuelo  

lejos de los muros de su casa,  

se barren las aceras con políticos,  

notas y maletines por el suelo,  

tanta y tanta guadaña,  

y los jóvenes de mi ciudad siguen sin 

saber,  

siguen creyendo las mentiras  

que vomitan los gobernantes de España.  

 

De todas las mentiras  

una u otra es lo mismo,  

cayendo en los más puros despojos,  

en los bajos fondos del abismo,  

mi gente adolece y en sus ojos  

chispean las llamas de la ira,  

cargada y recargada en poderoso  

caminante que jamás camina.  

 

Y el joven de esta tierra,  

de parte a parte desengañado,  

se aferra a las trincheras de la guerra  

en botellones y fiestas de espanto,  

nunca más grito y no escuchan,  

nunca más es siempre el llanto,  

y a mi voz nunca la escuchan,  

pero el guerrero valiente nunca  

rechaza las heridas de la lucha.  

 

Y los jóvenes de mi España,  

con sus nudos y su sangre  

siguen siendo muñecos  

que aprender a vivir no saben,  

pero desean seguir siendo aquellos  

a los que jamás lograron robarles…  

un corazón y un poema.  

Porque los suyos son inmortales.  

 

A mis compañeros  

Antonio José Irraiz Castellón  
 


